
LA FIESTA DEL ENCUENTRO EN… EL PAN Y VINO COMPARTIDOS 
D. III de Pascua (A) Lc. 24,13-35. 26 de abril de 2020

La escena de Emaús, tras la 
catequesis recibida por el 
anónimo caminante, culmina 
en el encuentro de la posada, 
en la que Jesús cena con los 
discípulos, partiendo el pan. 
En la fracción del pan, a los 
discípulos «se les abrieron 
los ojos y lo reconocieron. 
Pero él desapareció». No hay 
nada más que decir, sino 
experimentar la comunión de 
vida con Jesús en la entrega 
de la vida por el reino. De esa 
manera, el pan partido y compartido de Jesús se hace pan 
partido y compartido por la comunidad. Y es esa vida 
entregada la que puede dar sentido a la contradicción 
de la existencia y al silencio de Dios. Esa es la 
“enseñanza” de Jesús a los amigos “ciegos” que iban 
hacia Emaús… 
La comunidad se expresa en un pan de 
hogaza y una jarra de vino. 

Quédate, que la tarde de la historia está cayendo, que la humanidad ha 
perdido el horizonte, que la Palabra es más necesaria que nunca. 

Javier Prat Cambra


